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Camino adelante 

Hamos tenido la satiffficcióu de 
ver una carta dtl diputodo a Cort'is 
ptresta provinci>i don Siivado: Mdf' 
Iluez Moyti, dirigida al Sr. A'CE'de 
de esta Ciudad dors A f;edo .S-ui 
Martín, en la cua! !e participa que 
hab:endo hdb!ado con el Ministro de 
la Ojerríi respecto a ia reposición de 
la guarnición de Lorca, el señor Azi 
ña le habló de la imposibilidad da 
destinar aquí guarnicióí', poro en 
cambio para utilizar las excelentes 
conJiciones d̂ í este cu:irtc', tiene de 
terminado establecer en Lorca los 
Sirvicios Auxiliares del Ejército. 

Indudí blemente es ést j la compen 
sación que nos piensa d+r eí señar 
Ministro. Hiblando con franq'isz) 
desconocemos sU imiortancia, por­
que, hombres civiles, nd estamos al 
tanto de las cosis militares y m^ios 
ahora, que lal transform a ió i e;>tán 
sufriendo; pero, en fin, cuando q u.-

riendo aprovechar I s cxceiencins 
de! cuariel, ha pensado estab'ecer en 
él esos servicios auxiliaré^, ya sa­
bremos de la importancia de los alia­
mos, cuando la determinación selle- ' 
ve a efecto. 

También hsb'a en £U carta el refe­
rido diputado radical da la petición 
hecha por él en las Cortes al Sr. Mi­

nistro de Fomento, p.-̂ rá quo amplia 
ra cl ciéJito de dos millones liasta 
veint?, con deslino a los rif go.s de 
I-orc', y como trat .ra de prc .sentar | 
i;na enmienda en este sentido al so- I 

j meter antes de eyer el S^ A'bornóz | 
I el presupuesto de Obras públicas ur- \ 
'; gentes a la aprob ción del Congreso | 

ss lé prometió a! Sr. Msriínez Moya ] 
alendar su petición en el que pode i 

• mos llam.ir proyecto grande de obras | 
pubiicas, que seiá pronto presentadV.| 
a la Cáinríra, y eu vi-sta de esta pro- 5 
mesa, el diputado m irciano retiró , 
su enmienda. 

Las noticias son vsrJadiramente 
g.aías y por nuestra parte damos ••• 
lás más expresivas g'-acias al señor í 
Míriín.::z-.Vlo,a, como lorquinos i 
amantes del bien ds nuestra Ciudad, ' 
cuyo nial actuaimeut^ no puede ser | 
m-iyor, pues lai co^as han Tegado a 
tu'piiii io, q:4a la da3Co,yííanz i que 
eMiiiie en ia mayoiíci.de |o3 habitan­
tes de esiti población por ¡as iridec;-
siones que en ías altas esfaras dtl 
Poder fxisíeü para resolver nuestro 
granprob'enu q>n es el da las eguas, 
ésa justificada,descoi fianza., ..lift^ce-
sará niientras los t íabí ' jos del canal j 
no den comietizo. 

trnoüárqui-
», pueden ern-

pensando enel problema religioso 

(c) 

¿Habéis leído, nuestio articulo (b), 
el de ayer? El «hemos tropezado con 
la Iglesia» fué frase en vigencia en 
Francia también. 

No nos cansaremos de repetir que 
en este negocio la palabra Iglesia só­
lo por un ma! uso y aplicación de 
ella se puede admitir. La iglesia, no. 
El clero de acción ex-raümilada, sí. El 
«clericalismo». Este es el caso.' 

El clero imbuido desu fuerza no 
debe «:saboteablá'pa7 pública; mu­
cho meno.e, ni ante Dios, ni ante las 
conciencias, pública e individual,pue­
de, so pena de toda suerte de conde­
naciones, inmiscuir lás esencias reli­
giosas en este tráfago de las ideas po­
líticas, mudables y circunstanciales. 
Debe, además, carecer en su minis­
terio de person-iles afecciones. 

Es el caso del Cardenal de Toledo. 
Monseñor Segura, obra del favor de 

D. Alfonso, ha tomado los deberes 
dé su misión altísima como un obli­
gado Iribulo de hombre agradecido 
a la majestad caída. Mini'ítros, gene­
rales, funcionarios, etc. de la Monar­
quía, el señor Cardenal, corriendo la 
suerte y e! infortunio de su señor, 
habría de rendírseles e! tributo res­
petuoso que los puros afectos mere­
cen, laconsecuencia y el personal sa­
crificio merecerían galarcó •; peto es 
que identificarse él con la familia que 
reinó en España sin la renuncia al 
cargo y las responsabilidades que se 
le aparejan, solidarizarse con una for-' 
ma de gobierno, es tratar de consus-
tanciaÜzar cosas, que si no se opo­
nen, no hay por qué identificarlas. Y 
si se identiíican será siempre en res 
peto al pueblo qu3 decide de la for­
ma de gobernarse. 

El ministerio social del clero llega 
a sus más perfectas formas, cuando 
sin ceder en lo fundamental, da con 
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| , un verJáJcro Síivoir-fai/r ái íioa 
| -p! mvuia ti míuK! de wv.x írsnsi^íen-

ci.-. ei! que ua-.ta se pierde d; la Igle'iá 
ck-i S> ñ:)i y todo se gana para eila. 
¿iUb'á. a'go Olías inifsnte que sentir 
se doniiiisdo, por ei diiies'o, por la 
íuetz?!, por el tu-níimiento rtligíoso, 
por li influencia política de otros 
hombres o de ofics pueblas, seníir.'e 
tripoiecado sin posible canceiac î ín a 
un prestamista, que 'í^uuque se !lanie 

f virtud o saÍ5Ídu?!y. produce prcvo-
i cando repugnar\cia? 
I Por otra p-artc, propugnar !a de-
; fensa de 1.a Rel'gión y de la Igiesis, 
[ con las rriismas fieras artes o c-quiva-
! lentes maquiavelismos que, ^radica­

les» o «cli.-iiis'.ns», etc. 
'eos» o «repubiicarios 

' p l í s r eíidesigiiiüs, que por muy al-
' tos no urjan de llevar la ganga e im­

pureza de las cosas de hombres, es 
¡ebajar los quilates de lo •que;;eti sí 
ileva i!i¡a í'ue;zi que resiste en io fiítí-
danieníaí a ias vicisitudes de deseft'-
voiviu^iento en el tiempo y en el es­
pacio, No pedimos a un apostolado 
que se cruce de brazos en espera del 
fr.vor diviníí, porque ia acción recta y 
bien encaminada es iiáüto d-s la divi­
nidad. Peóimos y deseamos una ac­
ción, iiiciuso arrebatada, en conso­
nancia con un fundamental designio. 
Piotcstatnos íconíra las ^deformación" 
nes, Mabiéramos querido ver falan-

'ges de mártires—no se hubiera nece­
sitado tanío—en defensa de los con­
ventos incendiados, de la libertad es-*'.' 
carnecida, del respeto a los hombres 
hollado, cíe la ley escarnecida; pero 
que empiece a oierse a pólvora por­
que una legislación que, con buen 
juicio y sana int-íucióa y sin los obs­
táculos que cronológica y documen­
talmente se pueden probar, debía es­
tar implantada años hace, nos da la 
sensación de Id desmedido. Vais ma­
culados de inoportunos, clericales. 

Clero y íieles levantiscos, mirad a 
Europa. No niego— ¡cómo he de ha-
ceilol —el derecho que tenéis,—el 
que tenemos todos los que defende­
mos, porque sentimos ia necesidad 
de. la Religión—, a el análixis y la 
discusión. No haced, sin embargo, 
dogma defensivo deí «hemos trope­
zado con la Iglesia», porque si la pa­
sividad intencional, la dilatoria astuta 
o la agresión, fuera vuestra definitiva' 
norma, ¡ah!, entonces, c_;onocido eí' 
juego, podiíais perturbar la vida de 
este Oobierno, de otros Gobiernos, 
podríais desquiciar la vida sociaI;pero 
el instinto de conservación reacciona-
lia, aquí, conio ha ocurrido en otras 
partes, y el pueblo, acompañado in­
cluso por el clero que sufre y calla, 
rompería disciplinas y ataduras, rein­
tegrándose al orden y armonía que 
enlaza a los ciudadanos para un buen 
vivir, con la pena de la escisión como 
mal menor. 

No aleguéis que el Qobiernü es 
agente agresor. El Qjbierno no va 
a seguir siendo vuestro. Habéis, junto 
a grandes obras de extraoidinario be 
neíicio social, ejercido una extrangu­
lación de la conciencia española, ahe-

1 rrojamiento que tiene ya una opinión 
I enfrente, decidida y dispuesta a no 
I toleraron mi ni un djí̂  más. Si un Qo-

I };iieino de locos llegara ai ultraje 
vu'siro, lú ftirope'io, a la Egresión 
.bá bar.3, ía misnia Espafia cató'ica y 
liberal que os ar;si,! i.i niás dentro r:\ 

\ tnái íuer.=i de vu-:siro radio de acción, 
se levan'ai ía í I! í.;.vor vuestro. Pero 
aho-ii, no. Jlay que repelitos: Vciis 
maculados de inoportunos. Si ruin 
péi?, caifceréis de muchos cotnpa^^ 

ñeros.: 

JO.'VQUÍN M.VRTINEZ PeRIER 

A LA MEMORIA D£ 
í-iiAKCiSCO F£RRER 

PEREGRINA-

CLON 

-CRÓNICA BARCELONESA 

Tedas ias tardrc, carretera que 
conduce a la ío:: - Montjuich, 
aparece anitoaua de goüíe. Los do-
'mingoí, ¡a ¿iniinación es mucho ma-
ypt. El e-pecíáculo recuerda e lde 
aquellos di;is di 1917 cuando en 
Montjuich se encontraban recluidos 
un centenar de presos sociales. Fami­
liares y amigos de los encarcelados, 
llegaban entonces a la fortaleza, con 
sus viandas y con su cariño. 

Esta peregrinación de ahora, es de 
recuerdo para ti fundador de la tEs-
cuela Mojerna», Francisco Ferrer, 
fusilado, como es sabido, con motivo 
déla represión que siguió a la «Se 
mana Trágica?. Las autoridades mili- | 
tares hau decidido abrir las puertas 
de la fortaleza al pueblo, para que se 
desvanezca la leyenda (?) que se cier 
ne sobre el castillo. ¡Se ha hablado 
tanto de los mai-̂ irios' de Montjuich! 
Las autoridades miltíares, al permitir 
el acceso a las prisiones, han querido^ 
que el pueblo viese, por sus propios^ 
ojos, que Lis celdas'de esta prisión' 
son iguale.s que las las demás pril 
siones. V el pueblo sube a la fortaleza^ 
en bandadas. ¿Espoleado pof la cu 
liosidad? No. Para rendir tribtiío de 
admiracióná Franci.iCo Ferrer. 

Al poner los pies el pueblo en la 
fortaleza, se dirige a! foso.,dcndé; fué 
fusilado Francisco Ferrer y permane 
ce en él unos .momentos eu actitud 
de meditación. Fn el lugar donde ca 
yóe! aposto! con el pecho agujerea 
do, hay estos días una corona de flo­
res. ¿Quién ía deposiló? N;idie sabe 
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dar razón de la persona que hiciera la 
cfrer d.i. No obstante, la fantasía po 
pular asegura,que a los pocos dias de 
haberse reslauríidü la República es-
[), ñola, llegó al castillo de Montjuich 
uua joven, que dijo ser hija de Fian 
cisco Ferrer. Llevaba consigo una 
i:orona de flore?, y solicitó autoriza 

I ción ¡:iai.i deposiiarla sobre el pedazo 
de tierra donde cayó, abatido por las 
balas delpelotón de ejecución, su pa 
dre.Las autoridades militares accedie 
T'. 11,y la liij.i dei aposto! hizo laofren 
da, piadosa y lídca, a ia memoria de 
su padre. 

Ho mas tardü que al siguiente dia 
í.e inició el deifi e del pueblo frente 
al siniestro foso, que mira al mar. 
Nosotros podemos afirmar no equi-
voccrnos al aceptar corno cierta la 
versión p.ipular acerba de fique! acto 
de carino íliia!. En eíecto, a los po­
cos dí-.s de h b.'i í.ido proclamada 
h) R-ípúbiica en Españi, lal i ' jadi 
Ferrer, que reside, hibituaimerite en 
Paiís, vino a Barcelona y tomó par­
te en un mitin ceieb.-ado en lino de 
ios palacio^ de Montjuich. Después 
subió a la fortaleza, y colocó unas 
flores eh el foso maldito. 

Los ciudadanos que ahora visitan 
el castillo de Montjuich, después de 
permanecer unos iiistbntes en el lu­
gar donde Ferier.fué ejecutado, vi­
sita la celda que ie sirvió de prisión. 
Y este desfile de gente, continuo y 
denso, simboliza lo queen realidad 
fué en vida Francisco Ferrer. Porque 
en el cortejo f garan anarquistas, re­
publicanos, socialistas... es decir: 
ciudadanos de ledas [las tendencias 
id%oIógica.3, aun de las mas encon­
tradas, pero coincidantes en el odio 
a la monarquía. 

Francisco Ferrer fué uno de los 
n.as implacables enemigos que la 
monarquía tuvo: he aquí la causa de 
su fusilamiento. No S Í le fusiló por 
su supuesta intervención en la «Se­
mana Trí5gica», sino por su odio a 
la monarquía. La monarquía le cn-
daba a la zíigii desde hacía mucho 
tiempo, y se cogió a la revuelta del 
año iJue\ío,:p:.ra quitaíie la vida. No 
está tan kj jno,ie! proceso Ferrer,que 
culinliió en su fusllainisüto, parü que 
hayamos oiv¡d,;do io q.ie -en e! pasó 
Recienteme se ha pf dido su revisión 
a! Gobierno de la República, que sa 
hl hecho el sordo, ¿Por qué? La re-
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